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“Por primera vez estamos jun-
tos todas las organizaciones eu-
ropeas —sindicatos, asociacio-
nes de padres de alumnos, estu-
diantes y políticos— en mani-
festaciones en distintas capita-
les con un fin común:
oponernos a las polí-
ticas neoliberales edu-
cativas que han pri-
mado en la última dé-
cada. Es decir, contra
la privatización de la
enseñanza”. De esta
manera, resumía Al-
bert Sansano, del
STEPV —en la cabe-
cera de la manifesta-
ción de Valencia jun-
to a los dirigentes sin-
dicales de CC OO,
Manolo Picó; UGT,
Pedro Espada; y la
presidenta de la Con-
federación de Ampas
Gonzalo Anaya, Car-
men Molina, el objeti-
vo central de los ac-
tos reivindicativos de
la Semana Europea
de Movilizaciones
Educativas. Tres mil
personas, según los
organizadores, la mi-
tad, según la Policía
Local, participaron
en la marcha vesperti-
na en Valencia.

En Alicante, fue-
ron unas doscientas
personas las que se
manifestaron exigien-
do más recursos eco-
nómicos para la es-
cuela pública y agili-
dad en las construc-
ciones escolares. Ba-
jo el lema común sur-
gido del último Foro
Social de Porto Ale-
gre —La Educación
es un Derecho, no un
Negocio— se produje-
ron varios actos si-
multáneos de protes-
ta. En Valencia la ma-
nifestación arrancó
desde la plaza de la
Virgen y llegó hasta la del Ayun-
tamiento, con una segunda ca-
becera en la que estaban varios
líderes políticos de la izquierda
valenciana —con Pilar Marcos
y Joan Ribó, de EU-L’Entesa,
y Miguel Soler y Ana Noguera,
como responsables de educa-
ción del PSPV-PSOE, así como
dirigentes del Bloc y de ER-

PV— y una decena de organiza-
ciones que integran la Platafor-
ma per L’Ensenyament Públic.

En clave valenciana, la presi-
denta de la FAPA, Carmen Mo-
lina, advirtió a la Consejería de
Educación valenciana que:
“Los padres y los alumnos no
estamos dispuestos a pasar un
año más por las precariedades

que hemos pasado este curso”,
en referencia al déficit financie-
ro que padecen los centros edu-
cativos y los numerosos barra-
cones en que todavía estudian
miles de estudiantes, pese a la
promesa del primer Consell del
PP de construir cerca de 300
centros nuevos. Pepa Sánchez,
de la AMPA Enric Valor de Ali-

cante recriminó a la consejería
la falta de dinero para mante-
ner las escuelas y denunció el
retraso de obras de construc-
ción de los nuevos centros en la
comarca de L’Alacantí.

Tanto los responsables de
CC OO como los de
UGT, Picó y Espada,
subrayaron, por sepa-
rado, que desde hace
una “década España
sólo invierte el 4,5%
del PIB en Educación,
siendo uno de los paí-
ses más bajos de Euro-
pa”. Las protestas que
se iniciaron por la ma-
ñana con un parón en
los centros y una mani-
festación en Valencia
de estudiantes —res-
paldada, según el Sin-
dicato de Estudiantes,
por un millar de alum-
nos— continuarán
hasta el 15 de mayo y
persiguen, precisó Es-
pada, presionar a los
gobiernos central y au-
tonómicos para que
España incremente al
7% PIB nacional la in-
versión en educación.
En opinión de Glòria
Marcos, de EU: “El
PP valenciano pone
en peligro el derecho
fundamental a igual-
dad de oportunidades
mediante una educa-
ción pública de cali-
dad con su política de
transformar la ense-
ñanza en un negocio”.

“Para resolver los
problemas de la educa-
ción”, puntualizaron
los socialistas Soler y
Noguera, “necesita-
mos un gran ley educa-
tiva consensuada en el
Parlamento y medidas
concretas, en clave de
desarrollo autonómi-
co, si queremos que la
educación no siga vi-
viendo de espaldas a
la sociedad y el entor-

no productivo”.
En Alicante los representan-

tes de UGT, Joan Pàmies y de
CC OO Alfonso Rodríguez vati-
cinaron un próximo inicio de
curso complicado en el que pro-
liferarán los barracones y se
mantendrá la insuficiencia pre-
supuestaria en los centros esco-
lares públicos.

Protestas educativas con rango europeo
Centenares de personas denuncian

en Valencia y Alicante
la falta de dinero para la escuela pública

Encuentro cada día más compleja
la tarea de vivir, al menos la de
vivir de modo sano y con cierta
expectativa de alcanzar la vejez. Pri-
mero fue lo de dejar de fumar tras
una larga trayectoria ligada a ese
compañero de angustias y alegrías,
de noches canallas y amaneceres
junto a un flexo acabando una co-
lumna como ésta o el endiablado
capítulo de un libro. Hablo de de-
jar de fumar con todo el vacío que
arrastra una decisión así y de repen-
te, maldita sea, engordar con una
progresión irrefrenable que, según
las últimas cifras del Instituto Mu-
nicipal de Investigaciones Médicas
Hospital del Mar de Barcelona, re-
duce en los hombres hasta el 38%
los beneficios en el funcionamiento
pulmonar derivados de haber deja-
do el cigarrillo. O sea, que sale uno
de Guatemala y se mete en Guate-
quéquieresquetediga, tú mismo.
Un paradójico círculo vicioso, va-
ya, en el que, en contra de lo que su
propio nombre indica, no está per-
mitido echarse al vicio. Porque, va-
mos a ver, meterse en 6 o en 7 kilos
de sobrepeso en poco más de tres
meses puede deprimir a cualquie-
ra, pero si además no tienes ya piti-
llo que valga para quemar el disgus-
to y al golpe moral de la báscula le
sumas la ansiedad que aún te moja
la oreja cada vez que te encierras
frente al papel en blanco (es decir,
todos los días), la cosa está que
arde, pero que arde, arde.

Ser un tipo ejemplar y acari-
ciar la esperanza de vivir más
años está bien, pero cuando hace
unos meses decidí fría e irrevoca-
blemente dejar de fumar no pensa-
ba que la medida traería consigo
un inmediato régimen alimenti-
cio, un severo control médico y la
inscripción a un gimnasio para co-
rrer media hora diaria, pedalear
quince minutos y, de paso, nadar
un poco y hacer algo de piernas,
brazos, espalda, pecho, ya saben.
Antes, cuando me jugaba la vida
entre calada y calada, el tiempo
era más mío. Ahora que respiro
mejor, me doy cuenta también de
que el precio es más alto del calcu-
lado. Claro que siempre puede
uno dejar de escribir y solicitar un
empleo en el Centro de Investiga-
ción Príncipe Felipe de Valencia.
Hasta ayer no admitían fumado-
res y eso es una ventaja o un mo-
do de incentivar nuestra lucha dia-
ria con el vacío y el sobrepeso.

El vacío
JOSÉ LUIS FERRIS

Varios escolares participaron en la manifestación celebrada ayer en Valencia. / JOSÉ JORDÁN
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